
Domingo 27º del Tiempo Ordinario. Ciclo A. 
 

“Simbolismo bíblico de la viña” 
 

Personalmente creo que es apropiado y un buen comentario de las lecturas de este domingo el 
texto de Andrés Pardo (sacerdote y delegado episcopal de Liturgia de Madrid) que a continuación 
transcribo. Ojalá sepamos ser “la buena viña” que el Señor espera de nosotros. 

 
La viña para la Biblia es un símbolo transparente de Israel y de su historia con su 
trama de bien y de mal, de fe e infidelidad, El "canto con la viña" del profeta y poeta 
Isaías que se lee como primera lectura en este domingo vigésimo séptimo, es una 
de las piezas líricas antiguas más impresionantes, que conserva hoy toda su belleza 
y vigor. Este canto otoñal, compuesto probablemente para la fiesta de la vendimia, 
tiene una fuerza de expresión que hay que entender en clave matrimonial. Junto a 
expresiones de amor total encontramos lamentos desilusionados. 
 
La viña tiene algo de misterioso y su fruto regocija a dioses y a hombres. La 
presencia de viñedos es signo de la bendición de Dios, que es presentado en 
muchos textos bíblicos como esposo y viñador. La viña es imagen de sabiduría, de 
fecundidad, de riqueza, de esperanza, de sosiego, de alegría. Por eso el israelita 
devoto siempre le consoló recordar que Noé, el justo, plantó una viña en una tierra 
que Dios prometió no volver a maldecir ni castigar. 
 
La viña evoca siempre la esperanza. "¿Por qué, esperando que diera uvas, dio 
agrazones?". Las uvas que Dios espera de su pueblo, viña escogida, son frutos de 
justicia y no la agria vendimia de sangre derramada. 
 
Donde se entiende perfectamente el canto de Isaías es en la parábola de Jesús 
sobre los viñadores homicidas. El propietario es Dios; los labradores que arriendan 
la viña representan al pueblo hebreo; los criados enviados son los profetas; el hijo 
del dueño es Cristo. La historia del pueblo elegido es una secuencia de rechazos, de 
negaciones, de delitos, que revela el misterio de 1 pecado y de la incredulidad 
humana. Pero el nuevo Israel, que es la comunidad cristiana, se identifica con los 
fieles hebreos, que escucharon la voz de los profetas y creyeron. Los labradores de 
la viña que entregan los frutos a su tiempo son los que obran con justicia y 
defienden el derecho sin asesinatos ni lamentos. La injusticia es la respuesta 
negativa que el hombre da a la esperanza y confianza que Dios ha depositado en él. 
 

Andrés Pardo 
Delegado Episcopal de Liturgia  

de Madrid. 
 


